
✦ Él Va Delante
C A M I N O  A  E M A Ú S  ·  PA R A  J Ó V E N E S

GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

Lo viste todo… ¿y por qué sigues igual?
Deuteronomio 28–29 · Parashá Ki Tavó · Cierre de la parashá

«Y Jehová no os ha dado corazón para entender, ni ojos para ver, ni oídos para oír, hasta el día de hoy.»
Deuteronomio 29:4 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Cerrar la parashá Ki Tavó entendiendo que ver milagros y saber
mucho de Dios no basta para cambiar el corazón: se necesita el
corazón nuevo que solo Dios da (Ez 36:26), cumplido en Cristo. Y
que cada joven se lo pida, en vez de intentar fabricárselo a punta de
esfuerzo.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14–20 años

MATERIALES
Biblias o app, papelógrafo o cartulina, plumones, post-its, hojas y
lápices

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Imagínate la escena: Moisés, ya viejo, con todo el pueblo al frente, les recuerda el pacto. Y les hace memoria de lo que vieron con
sus propios ojos: las plagas que doblaron a Egipto, el mar abriéndose en dos, el maná cayendo del cielo cuarenta años
seguidos, la ropa que no se gastó, los zapatos que aguantaron todo el desierto. O sea: esta generación tuvo asientos de primera fila
para los milagros más grandes de la historia. Si alguien "debería" creer, eran ellos.

Pero antes, en el capítulo 28, Moisés les dijo algo bien serio: el pacto no es un juego. Hay bendición en obedecer y hay
consecuencias duras en darle la espalda a Dios. Y ojo con el detalle que duele: la raíz de la ruina no era un pecado escandaloso, sino
esto — «no serviste a Jehová tu Dios con alegría… por la abundancia de todas las cosas» (28:47). Tenerlo todo y darlo por
sentado. Disfrutar los regalos e ignorar al que los da. ¿Te suena? Es la enfermedad de tener el teléfono lleno y el corazón frío.

Y entonces Moisés suelta la bomba del capítulo 29: «Vosotros habéis visto todo lo que hizo Jehová… las grandes señales y
maravillas. Pero Jehová no os ha dado corazón para entender, ni ojos para ver, ni oídos para oír, hasta hoy» (29:2-4). Espera…
¿cómo? ¿Vieron TODO eso y aun así no entendieron? Sí. Porque ver no basta. Los milagros entran por los ojos, pero el corazón no se
cambia solo con ver. Si bastara con ver, esa generación habría sido la más creyente de la historia — y no lo fue. El problema no está
afuera; está adentro.

Aquí está la buena noticia escondida en la frase: el corazón que entiende es algo que Dios da. No se fabrica estudiando más, ni
esforzándote más, ni acumulando experiencias espirituales. Siglos después Dios lo promete directo: «Os daré corazón nuevo, y
pondré espíritu nuevo dentro de vosotros» (Ezequiel 36:26). Y esa promesa tiene nombre: Jesús. Él es quien «les abrió el
entendimiento para que comprendiesen las Escrituras» (Lucas 24:45) — a unos discípulos que, igual que Israel, lo habían visto todo y
seguían sin cachar. Y es el mismo que hoy te dice: «Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar»
(Mateo 11:28). No te pide que te fabriques un corazón nuevo: te pide que vengas a Él y lo recibas. Su Espíritu lo hace realidad por
dentro.

El punto: Ver milagros, saber versículos y crecer en la iglesia no cambian el corazón por sí solos. El corazón que entiende es un regalo que
solo Dios da — y lo da en Cristo. No se gana, se pide. Tu valor y tu fe no dependen de cuánto rindes espiritualmente, sino de Aquel que
promete: «os daré corazón nuevo».



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

El testigo que no cachó nada 10 min

Para vivir en carne propia que "ver" y "entender" son dos cosas distintas.

Muestra al grupo un video corto (o cuenta una mini historia con 10 detalles: colores, nombres, números). Después haz preguntas de
detalle: "¿De qué color era la mochila? ¿Qué dijo primero?". Verás que casi nadie se acuerda, aunque todos lo "vieron". Segunda
ronda: avisa antes que habrá preguntas, y verás cómo miran distinto. Conecta: Israel vio las plagas, el mar, el maná… y Moisés les
dice que no entendieron nada. Ver no es lo mismo que tener un corazón que entiende. ¿Y qué hace la diferencia? Que Dios te lo dé.

La lista del "obvio" 10 min

Contra la ingratitud en la abundancia (Dt 28:47) — la raíz que Moisés señala.

Reparte post-its. Cada uno escribe 5 cosas que usa TODOS los días y que jamás agradece porque las da por sentado. Ejemplos para
soltar la mano: agua caliente, wifi, la cama, que alguien cocine, ver, caminar, la mamá que lava la ropa. Péguenlas en el papelógrafo
bajo el título "La abundancia que no veo". Luego lean juntos Dt 28:47 y pregunta: "¿Qué nos pasa con Dios cuando todo va bien?
¿Lo buscamos más o menos?". Cierra: la abundancia sin gratitud enfría el corazón sin que te des cuenta.

No se puede fabricar 8 min

Para sentir la diferencia entre fabricar y recibir.

Desafío imposible y rápido: pide a dos voluntarios que intenten algo que no depende del esfuerzo — por ejemplo, hacerse
cosquillas a sí mismos y reírse de verdad, o bostezar a la orden en 10 segundos. Por mucho que lo intenten, no sale forzado: esas
cosas pasan, no se fabrican. Conecta: con el corazón nuevo es igual pero más profundo. Puedes esforzarte en portarte bien, pero un
corazón que ama a Dios de verdad no se fabrica apretando los dientes: se recibe. Por eso Moisés dice "Jehová no os ha dado" —
porque es Él quien lo da. Y lo da en Cristo.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

🔥 El reto de la semana

Semana "dame un corazón que entienda"

Tres pasos concretos, uno no sirve sin el otro:

Pide antes de leer: cada día, ANTES de abrir la Biblia (aunque sea un versículo), ora primero esta frase: "Señor, dame corazón
para entender, ojos para ver y oídos para oír". Siete días seguidos. No es magia: es pedirle a Dios lo que solo Él da.

Tres gracias al día: cada noche anota en tu teléfono 3 cosas concretas que hoy diste por sentado (no genéricas: no "la familia",
sino "mi mamá me esperó con comida"). Es el antídoto directo contra el 28:47.

Mide el cambio: el día 7, relee Deuteronomio 29:4 y escribe una frase: "¿Qué entendí esta semana que antes solo 'sabía'?". Tráela
a la próxima sesión.

Lean Deuteronomio 29:2-4. Hagan la lista de todo lo que esa generación VIO (plagas, señales, maravillas)… y luego lo que Moisés
dice que les faltaba. Si tú hubieras visto el mar abrirse con tus propios ojos, ¿crees que tu fe sería automática para siempre? ¿Por
qué el texto dice que no funcionó así?

1

Lean Deuteronomio 28:47. La raíz de la ruina no fue un pecado gigante, sino no servir a Dios "con alegría… por la abundancia".
Piensa en tu propia semana: cuando todo anda bien —hay plata, hay panoramas, el teléfono funciona—, ¿buscas más a Dios o se
te olvida? ¿Por qué será que la abundancia enfría más que la crisis?

2

Lean Ezequiel 36:26-27 y Lucas 24:45. Dios promete DAR un corazón nuevo, y Jesús ABRE el entendimiento de sus discípulos (que
también lo habían visto todo sin entender). ¿Qué cambia en tu forma de vivir la fe si el corazón nuevo es un regalo que se pide, y
no una meta que se logra? Por ejemplo: ¿cómo cambiaría tu manera de leer la Biblia o de orar esta semana?

3

Lean Mateo 11:28-29. ¿Te ha pasado "saber" mucho de Dios pero sentir el corazón frío — ir a la iglesia, saber las respuestas, y por
dentro nada? ¿Dónde has buscado arreglar eso: esforzándote más, sintiendo culpa, alejándote? ¿Qué sería, concretamente,
llevarle esa carga a Jesús en vez de cargarla tú?

4



🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (8 min): "¿Te ha pasado saber mucho de algo y aun así no cachar nada de verdad? (manejar en
teoría, un ramo que pasaste sin entender)". Deja que respondan con ejemplos reales, y guarda el puente: con Dios pasa igual.

2. Dinámica (10 min): elige 1–2 según tu grupo. "El testigo que no cachó nada" es ideal hoy porque hace visible la tesis entera de
la sesión.

3. La Palabra (8 min): lean en voz alta Deuteronomio 28:47 y 29:2-4. Pide que noten dos cosas: qué habían VISTO, y qué dice
Moisés que aún les FALTABA.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras. No suavices la seriedad del capítulo 28 — su peso hace brillar más la gracia del
corazón nuevo. Remata siempre en Ezequiel 36:26 y Jesús (Lc 24:45, Mt 11:28).

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Prioriza la 3 y la 4 si falta tiempo.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto y cierren orando unos por otros: que cada uno pida en voz alta o en silencio el corazón
que entiende.

Tip: Hoy cierras la parashá Ki Tavó, y el mensaje tiene doble registro: hay fuego (el pacto es serio, la ingratitud en la abundancia enfría el
corazón) y hay bálsamo (el corazón nuevo no depende de tu esfuerzo: se pide y Dios lo da). No te quedes solo con uno. Y ojo con los que se
sienten "fríos" o hipócritas por saber mucho y sentir poco: el mensaje para ellos no es "esfuérzate más", sino que esa frustración es justamente
la puerta — Dios da lo que ellos no pueden fabricarse. Su valor no depende de su rendimiento espiritual: Dios ya los ama y quiere dárselo.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acoge con calma, no expongas a la persona frente al grupo,
acompáñala aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777. También puede escribir a El Consejero en elvadelante.com/consejero.html.
Avisa a un adulto responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, reconocemos que hemos visto y escuchado mucho de ti… y aun así necesitamos lo que no podemos fabricarnos: un
corazón que entienda, ojos que vean, oídos que oigan. Dánoslo, como lo prometiste: corazón nuevo y tu Espíritu dentro de
nosotros. Perdónanos la ingratitud cuando todo nos va bien; enséñanos a servirte con alegría, no por costumbre. Gracias,

Jesús, porque tú abres el entendimiento y das descanso al alma cansada de esforzarse. Venimos a ti. Tú vas delante.
Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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